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Resumen

El desarrollo tecnológico de Internet ha facilitado la conectividad entre personas con motivaciones muy 
diversas. Una de ellas, es acceder a contenidos sexuales y conectarse con otros que comparten este interés. 
El uso de internet con fines sexuales incluye una amplia gama de comportamientos, algunos de los cuales 
pueden generar una crisis en una relación de pareja estable y comprometida, al ser significados como una 
infidelidad.  Las características propias del medio y de los usuarios de internet con fines sexuales, desafía 
a los terapeutas a adquirir nuevas herramientas psicoterapéuticas para ayudar a las parejas en conflicto. El 
artículo tiene por objetivo a) dar a conocer los principales conceptos vinculados al uso de internet con fines 
sexuales (b) describir las características del cyber affair y comportamientos significados como infidelidad 
(c) establecer lineamientos psicoterapéuticos para el tratamiento de este tipo de casos. 
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Abstract

The technological development of the Internet has facilitated the connectivity between people with very 
diverse motivations. One is accessing sexual content and connecting with others who share this interest. 
The use of the Internet for sexual purposes includes a wide range of behaviors, some of which can generate 
a crisis in a stable and committed couple relationship, being signified as an infidelity. The characteristics of 
the media and Internet users for sexual purposes, challenges therapists to acquire new psychotherapeutic 
tools to help couples in conflict. The article aims to a) to disclose the main concepts related to the use of the 
Internet for sexual purposes (b) to describe the characteristics of the cyber affair and behaviors signified as 
infidelity (c) to establish psychotherapeutic guidelines for the treatment of this type of cases.
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Introducción

El acceso masivo a Internet ha posibilitado la ampliación de la conectividad entre las personas y un mayor 
acceso a la información. La sexualidad es uno de los ámbitos del comportamiento humano que ha sido muy 
impactado por este medio. De hecho, el sexo es uno de los tópicos que concita mayor búsqueda entre los usuarios 
(Nua Internet Surveys, 2003). 

La internet posee tres características que facilita su uso con fines sexuales, denominadas “Motor Triple A” 
(Triple-A Engine): fácil acceso (accesibility), anonimato (anonymity) y bajo costo (affordability) (Cooper, 
1998). A estas tres características Hertlein y Piercy (2012) agregan cuatro más, la aceptación de internet como 
moderador de la comunicación (acceptable), la facilitación de acercamientos a interacciones de la vida real 
(approximation), la ambigüedad para establecer o definir comportamientos problemáticos (ambiguity) y final-
mente, permitir grados variables de acomodación respecto del self real y los deseados (accomodation).  

La investigación en este tópico ha seguido básicamente dos lineamientos (Cooper, Scherer, Boies, & Gordon, 
1999a). La primera, enfatiza los aspectos patológicos, riesgosos y negativos del medio, como por ejemplo, 
facilitar la realización de comportamientos sexuales desviados o criminales como generar y difundir material 
pornográfico infantil. La segunda, destaca los aspectos positivos del uso del medio (e.g. información sobre se-
xualidad saludable) y como modalidad de exploración sexual acorde a los tiempos actuales y de conectividad 
entre las personas (e.g., búsqueda de pareja, grupos de apoyo). 

Si bien no todos los comportamientos sexuales en internet son problemáticos, cada vez es más frecuente que 
las parejas heterosexuales, traigan como motivo de consulta el consumo de sexo por internet por parte del varón. 
Lo anterior es comprensible, pues los hombres usan más pornografía que las mujeres, la utilizan a menor edad 
y la emplean con mayor frecuencia mientras se estimulan para obtener gratificación sexual (Fisher & Byrne, 
1978). A su vez, los varones ven pornografía más frecuentemente solos o con amigos, mientras que las mujeres 
la usan más habitualmente con su pareja sexual (Hald, 2006). Las mujeres por su parte, son más críticas con 
este material y lo consideran con más frecuencia que los varones, tonto, repulsivo o simplemente poco excitante 
(Træen, Spitznogle, & Beverfjord, 2004). 

La importancia del tema para terapeutas e investigadores se debe primeramente, a que la infidelidad —en 
línea o fuera de ella— tiene efectos negativos en la salud mental de quien fue engañado. A modo de ejemplo, en 
el caso de las mujeres sin antecedentes de depresión, la probabilidad de deprimirse posterior al descubrimiento 
de la infidelidad de su pareja, es de un 38 % (Christian-Herman, O’Leary, & Avery-Leaf, 2001), probabilidad 
que aumenta a un 72 %, en aquellas con antecedentes de depresión (Cano & O’Leary, 2000). Por otra parte, la 
infidelidad vía internet crecientemente es motivo de ruptura de las relaciones de pareja (Schneider, 2003; Whitty 
& Quigley, 2008), siendo necesario buscar modalidades psicoterapéuticas efectivas para las parejas que solicitan 
ayuda (Hertlein et al., 2012). Esta realidad probablemente va ir en aumento en la medida que Chile es uno de 
los países de Sudamérica donde internet ha tenido una cobertura creciente (Internet World Stats, 2016). A su 
vez, si bien en las dos últimas décadas se han realizado estudios sobre las características de los usuarios y los 
efectos en las parejas y familias del uso de internet con fines sexuales (Schneider, 2000, 2002), la investigación 
y el tratamiento de las infidelidades vía internet es un campo que recién se inicia (Ayres & Haddock, 2009; 
Hertlein et al., 2012; Young, Griffin-Shelly, Cooper, O’Mara, & Baucham, 2000). 

El artículo tiene por objetivo (a) describir los principales conceptos vinculados al uso de internet con fines 
sexuales (b) describir los efectos del uso de pornografía y del cyber affair en la relación de pareja (c) plantear 
lineamientos psicoterapéuticos básicos para el tratamiento de estas parejas. 

1. Aspectos conceptuales 

Sexualidad por Internet

La actividad sexual por internet (Online Sexual Activity, OSA) es un concepto amplio que incluye cualquier 
actividad por internet (incluyendo texto, audio o archivos gráficos) que involucre la sexualidad, ya sea con fines 
recreacionales, de exploración, educacionales, búsqueda de pareja u otros (Cooper, McLaoughlin, & Campbell, 
2000; Leiblum & Döring, 2002). 
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Cybersex

Este concepto, es una subcategoría de OSA, y puede ser definido como el empleo de internet como medio 
para involucrarse en actividades sexuales gratificantes, como son, el mirar imágenes, participar en chat sexua-
les, intercambiar imágenes sexuales explícitas o e-mails, compartir fantasías a través de internet mientras las 
personas obtienen gratificación sexual (“cybering”), entre otros (Cooper, 2004). 

Sexting

Refiere al comportamiento específico de enviar, recibir o reenviar mensajes, imágenes o fotos sexualmente 
explícitas por medios electrónicos, especialmente por medio de teléfonos celulares; es realizado preferentemente 
por jóvenes (Kholos & Childers, 2011; Klettke, Hallford, & Mellor, 2014). También puede incluir el envío de 
videos cortos.

Pornografía

La definición de un material como pornográfico está sujeta a grandes variaciones históricas y culturales 
(Sabo, 2009). Con fines operacionales Hald (2006) la definió como “Cualquier material destinado a crear o 
promover pensamientos y sentimientos sexuales en quien los recepciona y que, al mismo tiempo (1) contenga la 
descripción y/o la exposición explícita de los genitales y (2) actos sexuales claros y explícitos como relaciones 
vaginales, relaciones anales, sexo oral, masturbación, esclavitud, sadomasoquismo, violación, sexo con orina, 
sexo con animales, etc.” (p. 579). Según este autor (Hald), los materiales que muestran a hombres y mujeres 
posando desnudos, tal como se ve en revistas como Playboy o Playgirl, y que no incluyen actos sexuales claros y 
explícitos, no debe considerarse material pornográfico. Otros autores destacan más bien la finalidad sexualmente 
excitatoria del material, “Material que se encuentra destinado o se espera que genere excitación sexual en quién 
lo recibe” (Allen, Emmers, Gebhardt, & Giery, 1995, p. 13). Sin embargo, estas definiciones se complejizan si 
se considera distintos tipos de pornografía (e.g., entre personas de igual o distinto sexo, con animales, niños, o 
de contenido violento). Manning (2006) destaca la insuficiencia de las definiciones anteriores, porque no incor-
poran elementos comunes en este tipo de material, que incluye degradación, subordinación, violencia hacia las 
mujeres, entre otros, sosteniendo que en la clínica es de mayor utilidad conocer los parámetros de evaluación 
de los consultantes. 

Cyber affair

Refiere al establecimiento de una relación sexual y/o emocional vía online y que se inicia y mantiene 
predominantemente a través del contacto virtual, vía e-mail o participando en comunidades virtuales, como 
chat rooms, juegos interactivos, o newsgroups (Millner, 2008; Young et al., 2000). Incluye comportamientos 
con grados variables de intimidad sexual y emocional (e.g., compartir fantasías sexuales y satisfacción sexual 
mutua). Esta relación puede progresar paulatinamente hacia un encuentro cara a cara, especialmente cuando 
el comportamiento supone involucramiento emocional, más que sexual (Henline, Lamke, & Howard, 2007). 

Comportamientos sexuales y tipos de usuarios de internet

La forma en que las personas utilizan internet y los comportamientos sexuales asociados a ello son variados y 
van desde un rango normal a uno problemático (Cooper et al., 1999a). A modo de ejemplo, los usuarios pueden 
mirar imágenes o vídeos con material sexual, intercambiar e-mails o imágenes de contenido explícitamente 
sexual, buscar información y leer material sexual, involucrarse en chateos sexuales, compartir fantasías sexua-
les entre desconocidos, buscar a personas que quieran involucrarse sexualmente en forma personal, realizar 
comportamientos parafílicos, entre otros. Para el 92% de los usuarios que emplean internet con fines sexuales, 
los comportamientos que realizan no les son problemáticos (Cooper et al, 1999a).

Los usuarios de internet que acceden a contenidos sexuales pueden ser clasificados en tres categorías (Cooper, 
Putnam, Planchon, & Boies, 1999b): (1) usuarios recreacionales; (2) usuarios de riesgo; y (c) usuarios sexual-
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mente compulsivos. Los usuarios recreacionales constituyen el 88 % de los usuarios de sexo vía internet (Cooper 
et al, 1999a). Acceden a estos contenidos por diversión, curiosidad y por lo novedoso del contenido. Su fin es 
fundamentalmente recreativo y no les genera problemas en otras áreas de sus vidas, ni desarrollan comporta-
mientos adictivos a estos sitios de internet. En segundo lugar, los usuarios de riesgo, corresponde a personas 
que, si bien tenían una vulnerabilidad latente, mantenían el control sobre su sexualidad. Sin embargo, al tener 
acceso a este material comienzan a tener problemas en el control de sus comportamientos y a experimentar los 
efectos negativos de ello, como por ejemplo, utilizar tiempo destinado al trabajo para estos fines, deteriorar 
su relación de pareja o destinar mucho dinero a esta actividad, afectando los ingresos familiares o personales. 
Dentro de esta categoría, se distinguen dos sub tipos (Cooper et al., 1999b), el subtipo 1 o tipo depresivo, que 
frecuentemente presenta depresión, distimia o ansiedad, y el subtipo 2 o tipo stress reactivo, que usa internet 
sobre todo en los períodos de alto estrés  para aliviar la tensión y las emociones desagradables asociadas a ello. 
Cuando el período de alto estrés declina, tienden a limitar el acceso a internet y vuelven a utilizar las estrategias 
adaptativas que anteriormente empleaban. Tienen la capacidad de establecer relaciones cercanas y muchas veces 
reconocen estos comportamientos como problemáticos y solicitan ayuda (Cooper et al., 1999b).  El tercer tipo, 
corresponde a los usuarios sexualmente compulsivos, quienes ya antes del consumo presentaban una propensión 
hacia una sexualidad compulsiva (e.g., múltiples parejas ocasionales, interés sistemático por la pornografía, sexo 
telefónico, prostitución, parafilias). El sexo compulsivo tiene las características de los desórdenes de control de 
impulsos, es decir, la persona experimenta la intensa necesidad de realizar un determinado comportamiento sin 
poder controlarlo, a pesar de las consecuencias adversas en el plano relacional, laboral, económico o de otro 
tipo (Cooper, Delmonico & Burg, 2000b). Estos aspectos son comunes a los desórdenes de control de impulsos 
y de las adicciones, pero en estas últimas, se evita las consecuencias adversas de no realizar el comportamien-
to y se siente placer en su concreción. Esto último ha llevado a discutir si estos comportamientos deben o no 
ser incorporados en la clasificación de los comportamientos adictivos en manuales ampliamente difundidos, 
como por ejemplo el Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders (DSM) (Gold & Heffner, 1998; 
Goodman, 1992, 2001). Algunos indicadores de presencia de sexo compulsivo vía internet son: (1) ocupar más 
de 11 horas semanales en actividades sexuales en internet; (2) interferencia de esta actividad en otras áreas de la 
vida (laboral, financiera) o en las relaciones interpersonales (distanciamiento); (3) falseamiento de la identidad 
que se vincula con aquello que excita (e.g., cambio de sexo, edad) y (4) sentimientos de culpa y vergüenza con 
los comportamientos. Estas personas representan aproximadamente el 8 % de los usuarios de internet con fines 
sexuales y difieren del resto, en que porcentualmente mantienen menos relaciones matrimoniales o de pareja 
estable, evidencian una tendencia al aislamiento y la soledad, participando más de chateos y medios interactivos 
que los otros grupos (ver Cooper et al., 1999a). Autores como Adams y Robinson (2001) destacan más que el 
aspecto adictivo o compulsivo del desorden, el aspecto vincular. Refieren que la gran mayoría de estas personas 
presentan serias dificultades en establecer vínculos de intimidad. Estas dificultades pueden hacerse evidentes ya 
en la adolescencia, donde puntuaciones elevadas en adicción a internet, se asocia con mayores niveles de ansie-
dad social, menores habilidades sociales y falta de asertividad (Torrente, Piqueras, Orgilés, & Espada, 2014).

Los usuarios sexualmente compulsivos difieren de los usuarios recreacionales, en que utilizan internet como 
medio principal para expresar sus comportamientos sexuales, siendo su motivación la obtención de placer y el 
alivio de la excitación sexual.  Sin embargo, los tres tipos de usuarios de internet presentan el potencial común, 
de transitar hacia el establecimiento de una relación amorosa cara a cara, con la persona conocida a través de 
internet (Cooper et al., 1999b). 

Los comportamientos que las personas evalúan como una infidelidad en relación a internet son muy diversos, 
e incluyen por ejemplo, el cibersex, el intercambio de imágenes sexuales personales, la búsqueda de pareja, 
el flirteo y la pornografía on line entre otros (Henline et al., 2007; Hertlein & Webster, 2008; Whitty, 2003). A 
continuación, se considerará solo dos de estos comportamientos, el uso de pornografía y el cyber affair, pues 
son aquellos que motivan más frecuentemente la consulta psicológica. 
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2. El descubrimiento

El uso de pornografía 

Las personas que usan internet con fines sexuales —independientemente de su motivación y finalidad— lo 
mantienen en su gran mayoría en secreto. Un 70 % de los usuarios no comparte con otros el tiempo que dedica 
a esta actividad, correspondiendo el 72 % a varones y el 62 % a mujeres (Cooper et al., 1999a). Por esta razón, 
para la mayoría de las mujeres, el descubrimiento les genera en un principio sorpresa e incredulidad, y poste-
riormente van variando el grado de aceptación o rechazo a estos comportamientos, dependiendo de sus marcos 
valóricos, el tipo e intensidad de los comportamientos que el varón ha desarrollado y el material al cual ha 
accedido. Efectivamente, hay estudios que evidencian que el uso de pornografía por parte de los varones tiene 
efectos diferenciales en las mujeres. El malestar es significativamente menor y en ocasiones no se experimenta, 
en relaciones de menor compromiso (e.g., recién saliendo con la pareja) y cuando el uso de pornografía es poco 
frecuente y por espacios breves de tiempo (Bridges, Bergner, & Hesson-Mcinnis, 2003). El siguiente caso ilustra 
una modalidad de afrontamiento menos frecuente. 

Caso 1: Claudia de 32 años chilena, casada desde hace 9 años, madre de dos hijos, descubre que su esposo, 
nacido en Europa, accede a contenidos pornográficos (heterosexuales y lésbicos) obteniendo gratificación sexual 
con ello. En sesión, la pareja discutió extensamente si esto era impropio, una patología, si correspondía a un 
problema de pareja, de familia, o sería considerado como parte de la vida privada del esposo. Ellos decidieron 
que él podía seguir con estas prácticas dado que, eran poco frecuentes y ambos estaban muy seguros de la es-
tabilidad de la relación y del amor que mutuamente se profesaban. 

En otras ocasiones, las mujeres aceptan este comportamiento por razones muy diversas, como aducir que 
lo consideran preferible a que el varón tenga un encuentro cara a cara con otra mujer, o piensan que todos los 
hombres usan pornografía o que, es un alivio para ellas que su pareja satisfaga de esta forma sus frecuentes 
deseos sexuales (Bridges et al., 2003). 

Por el contrario, Bergner y Bridges (2002) señalan que, en el caso de consumo intenso de pornografía, las 
mujeres que descubren este hecho, mayoritariamente experimentan un gran impacto, confusión y modifican su 
percepción de la relación y su pareja: se sienten engañadas y traicionadas por sus parejas; se cuestionan su grado 
de valía y atractivo personal; experimentan intensos sentimientos de rechazo, ajenidad y desconocimiento de 
la pareja; y finalmente, cuestionan la integridad, valía y salud mental de la pareja 

En estas ocasiones, es frecuente que las mujeres interroguen al terapeuta respecto de si estos comportamien-
tos son normales o no, pues parecen no tener parámetros, guiones o “scripts” para evaluarlos (Escoffier, 2007). 
Se suma a lo anterior la discordancia en el significado e importancia que le otorgan al hecho los miembros de 
la pareja, pues las mujeres ven las actividades sexuales online más seriamente que los varones, lo significan 
más frecuentemente como una infidelidad (Parker & Wampler, 2003) y no les agrada que sus parejas consuman 
pornografía (Maddox, Rhoades, & Markman, 2011; Morgan, 2011). 

Sin embargo, contrario a los antecedentes anteriores, en las parejas donde los varones comparten honesta-
mente con su pareja que consumen pornografía, las mujeres reportan mayor nivel de satisfacción con la relación 
y menor malestar con la pornografía, en comparación con las mujeres cuyas parejas les habían ocultado el este 
hecho (Resch & Alderson, 2014). A su vez, no existían diferencias en la satisfacción con la relación de pareja 
entre el grupo de mujeres que conocía el hecho y que habitualmente y siempre compartían pornografía con su 
pareja, comparados con el grupo que raramente o nunca lo hacía. De acuerdo a lo anterior, Resch et al., 2014 
sostienen que el ocultamiento y la falta de honestidad sería uno de los factores que sí afecta la satisfacción con 
la relación en las mujeres, más que el uso mismo de la pornografía por parte del varón.

El  cyber affaire

Al igual que en el caso de la pornografía, el cyber affaire o romance cibernético, lleva a discutir a la pareja 
—además de lo propio o impropio del comportamiento— si el consumo de sexo por internet constituye o no 
una infidelidad. Habitualmente los varones sostienen que el sexo cibernético no lo es, argumentando que no 
hubo un encuentro corporal, ni existió la intencionalidad de establecer contacto físico con esa persona, es decir 
“no es real”. Este es un argumento comúnmente empleado, pues el encuentro físico cara a cara es lo que suele 
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considerarse como infidelidad propiamente tal (Avila, 2007). Sin embargo, aun cuando no haya existido un en-
cuentro cara a cara, la infidelidad online genera efectos similares a una infidelidad offline en la persona ofendida, 
como son, intenso dolor, sentimientos de traición y deslealtad, pérdida de la confianza y cuestionamiento de la 
continuidad de la relación (Whitty, 2005). 

Un comportamiento muy común que suele considerarse una infidelidad es el flirteo online. Se caracteriza 
porque las personas comparten pensamientos y sentimientos íntimos, sin involucrar conversaciones directas 
sobre sexo, pero sí de auto exposición y coquetería en los diálogos. Esto podría catalogarse como cyber affair 
de acuerdo a la definición en el apartado anterior (Millner, 2008; Young et al., 2000). En estos diálogos,  se 
produce un jugueteo, referido como “jugar al amor”, donde las personas comparten aspectos íntimos con un 
otro, dejando abierta la expectativa de que algo amoroso puede acontecer, pero con muy pocas posibilidades de 
concreción (Whitty, 2003). En los textos se pueden emplear emoticones, letras mayúsculas, puntos suspensivos, 
u otros, en reemplazo del lenguaje no verbal, característico de la coquetería de los encuentros cara a cara. El 
siguiente caso, ejemplifica este hecho.

Caso 2: Juana de 58 años, solicita a su esposo Pedro de 60 años, que le preste el computador para revisar su 
e-mail. Descubre en su Facebook —cuya sesión ha quedado abierta— que él mantiene conversaciones intermi-
tentes de gran intimidad emocional y de coqueteo desde hace más de un año con una ex compañera de colegio, 
a quien no ve desde la adolescencia. Ha compartido sentimientos y pensamientos que su esposa desconocía, 
tanto de sí mismo, como de la relación entre ellos. Usa términos como “que duermas bien entre tus envidiables 
sábanas”, “con nadie he compartidos mis dolores como tú”, o bien ante la pregunta de su amiga “¿me extrañas?”, 
él responde “¡¡MUUCHO!!”; o finaliza un mensaje con “Un beso”; o una carita coqueta 😏; o con el emoticón 
:-))) que significa “muchas sonrisas”.

Whitty (2003) sostiene que el flirteo es una forma de juego adulto, donde existe un grado de fantasía y se 
encuentra por lo general separado de la “vida real”. Sin embargo, esto es vivido por la pareja o esposa del varón, 
como una traición al espacio de intimidad y confidencia, privilegio de una relación exclusiva y de compromiso. 
Queda instalada en la mujer la duda de qué hubiese acontecido si no descubre el hecho, es decir, se abre la 
interrogante sobre el curso que podrían haber tomado esta relación y las verdaderas intenciones del esposo, que 
desde su perspectiva sería la concreción de una relación emocional y sexual con esta tercera persona. 

Ante la interrogante de la mujer sobre las motivaciones del comportamiento del varón, es común que este 
refiera que no sabe por qué lo hizo, aumentando la desconfianza de la pareja, a quien le parece inconcebible una 
respuesta de este tipo en un hombre adulto, con quien tiene una relación de alto compromiso. Esta respuesta en 
parte puede ser cierta, pues las personas que experimentan en el medio, no tienen los patrones interpretativos 
de cómo se dan las relaciones en un contexto virtual y porque el medio permite una cierta ambigüedad para 
establecer o definir comportamientos problemáticos (Hertlein et al., 2012). A su vez, este tipo de comportamien-
tos se ve reforzado porque quienes lo realizan, pues experimentan mucha diversión y excitación emocional, 
independientemente de si permanecen anónimos o no (Whitty, 2003). En la experiencia de los autores, estos 
sentimientos y experiencias son difíciles de aceptar, pues al ser expuestos los hechos ante la pareja, pueden 
parecer comportamientos burdos, infantiles y hasta ridículos, comparados con el riesgo al cual se expuso la 
relación y los efectos adversos en el bienestar de la pareja.

En otros casos, agrava la situación que el varón en estas conversaciones cambie aspectos de su identidad, 
como por ejemplo, su estado civil (de casado a soltero o separado), o la descripción de hobbies que le hacen 
más interesante (e.g., cocinero, deportista, fotógrafo) lo cual alude a la acomodación de la identidad que internet 
permite (Hertlein et al., 2012). Estas son formas de presentar una imagen más positiva y atractiva a un otro, pues 
el cuerpo vía internet toma otras expresiones o formas de representación que en los encuentros presenciales 
(Whitty, 2003, 2004, 2007). En estos casos es altamente posible que la relación curse desde una relación vía 
online, a una llamada telefónica y luego a un encuentro cara a cara (Whitty & Gavin, 2001).

El descubrimiento de esta realidad puede deberse a un evento más bien fortuito, como en el caso anterior 
(Caso 2), o bien porque las mujeres notan cambios en el comportamiento de su pareja, como son, el pasar más 
tiempo conectado al celular o computador, utilizar estos aparatos cuando el resto de la familia duerme, solicitar 
la exploración de nuevos comportamientos sexuales y/o disminución del deseo sexual  (Young et al., 2000). Las 
mujeres en una primera instancia, interpretan estos comportamientos como producto de la carga de trabajo de 
sus parejas o esposos, cosa que ellos habitualmente emplean como justificación, pero posteriormente comienzan 
a sospechar la existencia de una tercera persona, lo cual las motiva a indagar en el uso del computador y telefonía 
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que el esposo hace. Una vez que confirman el uso de cybersex, la mayoría de ellas experimenta intensos sen-
timientos de desconocimiento del otro, desconcierto, rechazo y decepción. Esta incapacidad de comprender 
qué llevó a la pareja a estos comportamientos, lleva a las mujeres a promover la solicitud de ayuda terapéutica.

3. Intervención psicoterapéutica

En la experiencia de los autores, la gran mayoría de los varones que consultan con su pareja, corresponden 
a consumidores de riesgo (depresivo o estrés reactivo), seguido de consumidores recreacionales y en mucha 
menor medida, consumidores compulsivos.

Aun cuando no existen tratamientos validados para abordar la infidelidad mediada por internet (Hertlein et 
al., 2006; Vossler, 2016), existen ciertas tareas y estrategias terapéuticas sistematizadas por Hertlein et al (2012), 
quienes entrevistaron a 15 terapeutas con experiencia en estos temas que delinearon tareas fundamentales: (a) 
desarrollo de límites físicos (b) desarrollo de límites psicológicos (c) manejo de los sentimientos, la responsa-
bilidad, y la confianza (d) tomar conciencia sobre la etiología del problema (e) evaluar el contexto de la pareja 
y disposición al cambio (f) evaluación de circunstancias únicas y (g) promover el trabajo hacia el perdón. A 
continuación, se describen las tareas y estrategias terapéuticas, acompañadas de comentarios y sugerencias de 
los autores.  

Tarea 1 Desarrollo de límites físicos: La primera tarea psicoterapéutica, apunta a la recuperación de la se-
guridad y la confianza del miembro de la pareja que ha sido ofendido. Esto implica, por ejemplo, delimitar los 
contextos o impedir el acceso a internet de la persona que se involucró en actividades sexuales por este medio. 
También la pareja puede acordar que su uso sea en presencia de la persona que no participaba de estas activida-
des, o bien que este último pueda acceder a información que le permita saber cómo ha usado la pareja internet 
(e.g., eliminación de claves de acceso; no borrar historial o mensajes). Sin embargo, estas medidas pueden ser 
insuficientes dado que una de las característica del medio, es su fácil acceso (Cooper, 1998), incrementado por 
la portabilidad. Dado que la actividad sexual por internet usualmente es significada como infidelidad, no sólo es 
necesario abordar la recuperación de la confianza —cuestión común al tratamiento de las infidelidades— sino 
también promover el incremento de la intimidad y comunicación en la pareja (ver Young et al., 2000).   

Tarea 2 Desarrollo de límites psicológicos: Es necesarios que la pareja discuta sobre lo que cada uno conside-
ra una infidelidad o traición a la confianza, pues los comportamientos correctos o incorrectos en internet tienen 
una cierta ambigüedad y la virtualidad del encuentro desdibuja su realidad. Lo que genera intenso dolor en la 
pareja, más que la infidelidad sexual, es el hecho del secreto, de conocer dimensiones de la pareja impensables 
y de haber quedado fuera de esto (Hertlein et al., 2012). 

De acuerdo a la experiencia de los autores, esta tarea abre un campo de conversaciones novedoso para la 
pareja, pues requiere de explicitar nuevas reglas sobre lo que se puede o no hacer con otros en la red, qué tipo 
de información se puede o no compartir, cuáles son los límites psicológicos que permite que ambos se sientan 
seguros y confiados en la relación y cuáles son los límites de lo privado, entre otros. Young et al (2011) sos-
tienen —basándose en su experiencia que en casos de adicción a internet— que el tratamiento también abre la 
posibilidad de reflexionar sobre los valores compartidos, pues tal como se mencionó anteriormente, la actividad 
sexual del varón por internet, hace que la mujer se pregunte sobre quién es esa persona, cómo ve y aprecia el 
mundo y si han cambiado sus valores. El abordaje de esto facilita la comunicación, la recuperación de la con-
fianza y una puesta al día sobre la forma de apreciar la relación de pareja, la familia y los otros ámbitos en que 
se desenvuelve la vida de una persona (Young et al., 2011).

En la experiencia de los autores, habitualmente los consumidores recreacionales de pornografía están más 
dispuestos a dejar de usar este material y restablecer la confianza de su pareja. En otros casos, si bien dicen que 
lo harán, sus esposas quedan con la duda de aquello, perpetuando la desconfianza y el conflicto en la relación. 

Tarea 3 Manejo de la responsabilidad, la confianza y los sentimientos: este punto refiere a validar activamen-
te los sentimientos de la persona que se siente traicionada con los comportamientos de la pareja. El terapeuta 
puede promover la expresión de sus sentimientos y validarlos frente al compañero, facilitando la escucha de 
este, de modo que pueda conocer los efectos de su comportamiento en el bienestar de su la pareja y tomar res-
ponsabilidad y conciencia de ello (Hertlein et al., 2012). Sólo desde este reconocimiento y validación, se puede 
progresar en la elaboración del evento. En ocasiones esto puede ser difícil, pues desde la perspectiva del varón, 
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la infidelidad no existe, pues no hay encuentro corporal, o bien puede haber interactuado con otra persona desde 
el anonimato, o bien simplemente, considerarlo irrelevante. Esto puede tomar tiempo, pero es fundamental para 
el curso del tratamiento.

Tarea 4 Incrementar la toma de conciencia sobre la etiología del problema: esta tarea alude a conocer las 
motivaciones, que en este caso tuvo el varón, para involucrarse en cybersex. Hertlein et al (2012) sostienen que 
los terapeutas entrevistados, colocan énfasis en detectar las necesidades insatisfechas que motivan a la persona 
para involucrarse en actividades sexuales por internet, aun cuando reconoce que las causas de la infidelidad son 
multifactoriales.  Desde la experiencia de los autores, cobra especial relevancia el diagnóstico sobre el tipo de 
usuario del cual trata el caso, usuario recreacional, de riego o sexualmente compulsivo (Cooper et al., 1999b), 
pues las indicaciones terapéuticas pueden variar según esto. Efectivamente, de acuerdo a Cooper y Marcus 
(2003), los usuarios sexualmente compulsivos, tienen una dificultad significativa para establecer relaciones 
de intimidad, presentando a su vez, otras comorbilidades. Sostienen que constituyen un desafío terapéutico 
relevante, pues generan poderosos sentimientos contratransferenciales. Tras una fachada de seguridad y éxito 
en varias áreas de sus vidas, presentan intensos sentimientos de vergüenza, inadecuación y de estar fuera de 
control. Estos autores (Cooper et al, 2003) proponen una modalidad de tratamiento con base psicoanalítica y 
fundamentalmente, de tratamiento individual, basada en reparar este desorden relacional, trabajando las difi-
cultades en el establecimiento de relaciones der intimidad, en un contexto psicoterapéutico de aceptación. Un 
ejemplo de este tipo de consumidores se presenta a continuación. 

Caso 3: Mabel y José son una pareja de profesionales jóvenes, con un hijo de 2 años y se encuentran a la 
espera de su segundo hijo. Mabel desde hace un año nota cambios significativos en el comportamiento de su 
esposo, descubriendo que accede frecuentemente a pornografía. Emplea sexo cibernético y goza sexualmente 
con ello, lo que ha distanciado sus relaciones sexuales. El esposo se queda hasta altas horas de la madrugada en 
estas actividades y en ocasiones la requiere sexualmente después de ello, cosa que a ella le molesta, sintiéndose 
usada y humillada. José en entrevista individual, refiere que con sus amigos han conformado un grupo donde 
comparten material pornográfico, acceden a nuevos sitios de internet y últimamente han comenzado a asistir 
regularmente a centros nocturnos donde hay desnudos, y posibilidades de acceder a la prostitución, consumo 
de alcohol y sustancias. Tiene algo de conciencia que está en vista a acceder a este tipo de sexo. Presenta un 
consumo excesivo de marihuana desde que era adolescente y abusa con frecuencia del alcohol cuando sale con 
sus amigos. Tanto en su familia de origen y extensa, existen antecedentes de adicciones diversas. Luego de 
promover la apertura de su situación con su esposa —de la cual ella en parte conocía— se realizan 8 sesiones 
conjuntas, donde finalmente se acuerda derivar a José a terapia individual y atención con un especialista en 
adicciones, dado el aumento paulatino de comportamientos sexuales de riesgo y su actuar compulsivo, muchas 
veces bajo el efecto de sustancias. Se les plantea que posteriormente se evaluará la continuación de la terapia 
de pareja. 

En la experiencia de los autores, otro de los comportamientos habituales por los cuales consultan las parejas, 
es el flirteo. Este comportamiento se ve facilitado por la amplia red de personas a las cuales se puede acceder 
vía internet (e.g., Facebook), dentro de las cuales pueden estar personas con las cuales alguna vez existió algu-
na atracción o relación amorosa. Para indagar las motivaciones que tuvo la persona para involucrarse en sexo 
cibernético en el caso del flirteo, se pueden emplear los parámetros motivacionales propios de las relaciones 
cara a cara, que son: (a) facilitar el contacto sexual (motivación sexual), (b) para avanzar hacia la concreción de 
una relación de pareja (motivación relacional), (c) por diversión (motivación de diversión), (d) para explorar la 
potencialidad de una relación romántica (motivación de explorar), (e) para aumentar la autoestima (motivación 
de autoestima), y (f) para animar a otros a hacer algo por la persona (motivación instrumental) (Henningsen, 
2004; Henningsen, Braz, & Davies, 2008). En experiencia de los autores, la utilización de estas motivaciones 
y su profundización en la indagatoria, son útiles para el flirteo tanto con y sin anonimato.

Tarea 5 Evaluar el contexto de la pareja y disposición para el cambio: el consumo de sexo por internet, se 
da en un contexto biográfico y en un momento vital personal y de pareja, lo cual queda claramente expuesto 
en el caso anterior (Caso 3). Dentro de la evaluación de la relación y de cada uno de sus miembros, se puede 
indagar sobre las  habilidades comunicacionales, habilidades de negociación, el grado en que disfrutan de su 
relación, la historia previa de infidelidades, no solo entre ellos, sino que también a través de las generaciones; 
se sugiere también evaluar las expectativas acerca de la relación y el grado de compromiso de cada persona con 
su promoción y mantenimiento. Esta información facilita el establecimiento de las metas del tratamiento, tanto 
individuales, como de la pareja (Hertlein et al., 2012). 
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De acuerdo a la experiencia de los autores, además de la exploración del contexto de la pareja, en el caso de 
los consumidores de riesgo y compulsivos, es conveniente realizar una interconsulta psiquiátrica para evaluar 
el uso paralelo de tratamiento medicamentoso (e.g., ansiolíticos y/o antidepresivos) y explorar las formas en 
que los varones enfrentan situaciones estresantes y/o penosas, particularmente con su pareja, junto a su capa-
cidad de vinculación. Este fenómeno se relaciona con una de las razones del uso de internet, la búsqueda de 
modificar el estado de ánimo, siendo uno de ellos, el evitar la experimentación de eventos internos privados y 
desagradables como son, sensaciones corporales, memorias, pensamientos y emociones perturbadoras (Caplan, 
2002). La evitación de estas experiencias, puede mantener o exacerbar el uso problemático de sexo por internet, 
constituyéndose en una forma problemática de regulación emocional (Grant & Potenza, 2006). El siguiente 
caso es un ejemplo de ello.

Caso 4. Rodrigo de 47 años, casado hace 15 años con Constanza de 39 años, cuatro hijos. Él pierde su trabajo 
hace diez meses y se encuentra trabajando en casa en forma independiente, muy agobiado por las responsa-
bilidades familiares como único proveedor. De temperamento ansioso y algo obsesivo, comienza a acceder 
a pornografía para distraerse y aliviar sus tensiones. Accede a sexo cibernético y paulatinamente comienza a 
conectarse con mayor frecuencia con una persona desconocida, quien ocupa cada vez más tiempo en sus pen-
samientos. Su esposa descubre esta situación, porque sospecha una infidelidad. Durante el tratamiento reconoce 
su angustia y agobio, refiriendo que fue socializado para no pedir ayuda y que no visualiza a su esposa como 
fuente de apoyo emocional ni material. Se siente muy culpable, humillado y degradado por su despido. Refiere 
que la relación virtual que mantenía, aumentaba su autoestima y valía personal, proporcionándole alivio a través 
del goce sexual.

En la experiencia de los autores, es conveniente explorar cómo las personas reaccionan frente a estos sen-
timientos (e.g., dolor, desamparo, humillación) de acuerdo a su historia vincular actualizada en este contexto, 
denominado ciclo de la vulnerabilidad (ver Scheinkman & Fishbane, 2004). 

Tarea 6 Evaluación de circunstancias únicas: aquí se debe colocar atención en ciertas particularidades del 
caso y su asociación con el problema, como son, la presencia de adicción a internet u otra, la existencia de un 
desorden de personalidad, aparición de problemas de salud que afecten el desempeño sexual personal o de la 
pareja, evaluar las expectativas de género y su rol en la relación, y finalmente, clarificar la “real” existencia de 
una tercera persona.

Tarea 7 Promoción del perdón: Hertlein et al (2012) sostienen que un número relevante de los terapeutas 
entrevistados sugirió trabajar en la promoción del perdón. Proponen como estrategia, evaluar cuán dispuesto 
está el cónyuge ofendido en avanzar hacia el perdón, entendiendo que el perdón es una decisión que puede o 
no tomar en relación a lo acontecido. Algunas preguntas que pueden favorecer el logro de la tarea son, ‘’ ¿Qué 
necesita Ud. para reconstruir la confianza? ‘’ y ‘’ ¿En qué contribuirá Ud. para ser capaz de tomar la decisión 
de perdonar? ‘’ (Hertlein et al., 2012, p. 266). 

Conclusiones 

El descubrimiento del uso de internet con fines sexuales, es un motivo de consulta cada vez más frecuente 
entre las parejas, lo cual es concordante con el crecimiento exponencial de las tecnologías de la información y de 
las comunicaciones en la sociedad contemporánea (Internet World Stats, 2016).  Sin embargo, los profesionales 
de la salud mental que trabajan con parejas y familias, reportan tener escaso conocimiento y formación para 
enfrentar estos casos (Ayres et al., 2009). Esto les hace susceptibles a operar bajo sus particulares puntos de 
vista, a riesgo de patologizar a los usuarios y asumir sesgos de género inadecuados (Ayres et al, 2009; Hertlein 
et al., 2012). 

El impacto en la relación de pareja de la pornografía y el cyber affair, no debe subestimarse, pues el malestar 
que genera en la pareja del usuario, es por lo general similar a una infidelidad cara a cara. A su vez, la infidelidad 
es uno de los eventos definidos como de los más humillantes en las relaciones maritales y se asocian estrecha-
mente a la aparición y/o agravamiento de la depresión (Wisman, 2016). A la fecha hay avances en establecer 
diferencias entre los tipos de usuarios de internet con fines sexuales (Cooper et al., 2000b) y en establecer 
lineamientos para el tratamiento psicoterapéutico (Hertlein et al., 2012; Young et al, 2000). Sin embargo, esta 
es un área que requiere de mucha más investigación, pues el estudio del impacto de la tecnología en las rela-
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ciones interpersonales y de pareja está recién en sus pasos iniciales, existiendo escasa literatura en las revistas 
especializadas en terapia familiar y de pareja (Blumer, Hertlein, Smith, & Allen, 2014). 
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